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CAPíTuLo I
Algo de protohistoria
La baronía medieval de Verges comprendía el lugar de este nombre
y,
 los próximos de La Tallada y Bellcaire, forrnando los tres una cir-
cunscripción natural.
Para conocer el caràcter étnico prerromano de la misma, hay que tener
presente un valioso estudio del doctor Pericay (1), el epígrafe que versa
sobre materiales lingüísticos preindoeuropeos que presentan analogías
con lo «ibérico» del Levante Peninsular y S. E. de Francia.
Uno de estos materiales es el elemento car, que presenta un curioso
caso de transmisión en la forma Bellcaire (gemela del Beaucaire francés,
ubicado en la zona megalítica transpirenaica de Gard). Este nombre,
que no aparece nunca en los documentos medievales sino con una deno-
minación de claro entronque «palafítico» norteitaliano, Bodinga, Bitinga
o Bedenga (2), figura, en cambio, en uno de ellos bajo la forma Quarto,
que por ser puesta en ecuación con Bitinga y ubicarse inequívocamente
en el lugar de Bellcaire, junto a Ulla y el Montgrí — ut infra ipsas villas
Uliano et Quarta quae vocatur Bitinga—, debe ser tenida por una ver-
sión latinizada de car.
Confirma la apreciación lingüística de Pericay, el hallazgo, en 1947,
de una necrópolis de incineración, un nuevo «campo de urnas», en el
término municipal de Camallera, lugar próximo a Verges y que había
formado parte de su battlia, en el siglo xvir (4).
La necrópolis de Camallera, junta con las de Agullana, Peralada, Vi-
lars de Espolla, Ampurias y La Vall (Port de la Selva), reafirma la po-
derosa influencia indoeuropea y celta en el Ampurdan, durante la Edad
de Hierro.
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Pintura mural de Bellcaire.
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Un audaz sèfiar feudal-
CAPtruLo II
Bellcaire y su pintura mural romànica
De los lugares que integaron la baronía medieval de Verges, el pri-
mer conocido es el de Bellcaire, pues ya se menciona en un documento
del ario 881, con el nombre de Bitinga (5).
La iglesia parroquial de San Juan de Bellcaire-ya se cita en la Bula
papal de $ilvestre II, dada en el ario 1oo2, la cual confirma las pose-
siones de la Iglesia de Gerona. Se le denomina «Sancti Johannis que
est in Bedenga» (6).
En el acta-
 de consagración del monasterio de Santa María de
que data del ario 1182, entre sus posesiones, consta San Andrés y San
Juan de Bidinga (Bellcaire) (7).
De esta pequeria iglesia romànica, de una sola nave, hoy alga desfi-
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gurada y convertida en capilla del cementerio, procede una extensa
porción de pintura mural del abside de esta iglesia, notabilísima obra
romànica del siglo xn, que fué arrancada y trasladada sobre marco de
madera, porque la humedad penetraba en el abside por unas g,r, ietas y
el desprendimiento de la cal estuvo a punto de echar a perder dehniti-
vamente la parte pintada, de no arrancarse a su debido tiempo. La pin-
tura representa al Padre Eterno que envía el Espíritu Santo, en forma
de paloma, aureola de luz y lenguas de fuego a los apóstoles. Actual-
mente, puede admirarse en el Museo Diocesano de Gerona (8).
El castillo y villa de Verges,-.a finales dél siglo mn,,era posesión del
noble Bernardo Amat de Cardona, en feudo del conde de Ampurias,
Poncio Hugo IV.
En esta época, el condado de Ampurias alcanza su mayor auge y es-
plendor. El padre del citado conde, Hugo V (1269-1277), en virtud de
su casamiento con dava Sibilia de Palau, seriora del vizcondado de
Bas, había incorporado tan extenso y rico territorio a la Casa sondat
ampuritana. Su hijo, el citado Poncio Hugo IV, casó con dona Marquesa,
heredera del vizcondado de Cabrera, con dominios tan importantes como
la villa de Blanes.
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El poderío alcanzado por los condes de Ampurias era visto con gran
recelo por el rey Jaime II y por el obispado de Gerona, constituido en
poderoso seriorío feudal.
Su obispo, Bernardo de Vilamarí, tuvo recias contiendas con el con-
de de Ampurias, Poncio Hugo IV, respecto a los derechos jurisdiccionales
que el primero tenía sobre las villas de La Bisbal y Bàscara. Hubo tal
tirantez entre ellos que el senar de Verges, Bernardo Amat de Cardona,
aliado y amigo del conde de Ampurias, se atrevió a publicar y mandar
carteles de desafío al obispo gerundense, a la usanza de la época (9).
Por reflejar el espíritu de la misma, ofrece singular interés el texto
de la siguiente carta que el serior de Verges cursó al obispo. Decía así :
«Al molt noble et honrat en Bu per la gracia de Deu bisbe de Gerona
denos en Bu. Amat de Cardona salut et amors. Fem vos saber que per
molts de greugues et per moltes de desamors que avets fetes al Senyor
Comte dernpuries et fets tot dia: los quals greugues et desamors avem
nos a pencire per nostres, axi com si a la nostra personals aviets fets,
nels faiets: et encara mes enat fem vos saber, mal et greu que nos es,
quens desexim de vos et de les vostres coses per rao del Senyor Comte,
que de mal queus faessem a vos, ne a res del vostre, que tenguts nous en-
siam. Item fem saber queus retem les trenes, les quals aviem ab vos, ne
aviem dades al noble car frare nostre lardiache de Barchelone, ne al Sa-
crista de Gerona per rao de vos; jassia queus avem tramessa Carta ja de
desexirnent. Dat Roda divenres vespre de Sant Toms en lan que con-
tem M. et CCXCVII» (1o).
Que este obispo de Gerona actuaba tomo un auténtico serior feudal,
lo demuestra que la milicia al Servicio de la Mitra gerundense presen-
ta, a principios del sigla xtv, una organización y espíritu de cuerpo que
no había tenido antes. El convenio, celebrado en diciembre de 1302,
entre Jaime II y el obispo Bernardo de Vilamarí, es un verdadero trata-
do de alianza, ofensivo y defensiva, entre potencial anlogas, puesto
que por él ambas partes se obligan a perseguir de consuno, con sus fuer-
zas armadas, a todos los que quebranten las constituciones de paz y
tregua. El rey, con sus huestes mandadas por el veguer. El obispo, con
sus comanías, al frente de las cuales debía ponerse o, en su defecto, un
delegado suyo, cuando no pudiese verificarlo personalmente (11).
No es necesario ser muy lince para comprender que este tratado iba
dirigido principalmente contra el Conde de Ampurias, cuyo poder a am-
bas partes interesaba domeriar.
Pero también debió fortalecer la posición del obispo Vilamarí en
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su lucha contra los inquietos vasallos remensas, que se negaban al pago
de censos, tascas, díezmos y otras servidumbres, así como se dedicaban a
derribar las horcas que él había levantado para su castigo en las villas
de Bàscara y La Bisbal, feudos de la Mitra de Gerona (12).
Los castillos de Verges y de Bellcaire constituían las fortalezas defen-
soras del condado de Ampurias frente al castillo real de Torroella de
Montgrí. En el Castillo de Bellcaire residía habitualmente el conde de
Ampurias, Poncio Hugo IV, quien fortificó el pueblo y en el palacio
condal hizo construir la capilla de Santa María, en donde estableció una
comunidad eclesiàstica, que es de suponer constituyó el monasterio
de que se habla en el siglo xv, pues la dotó espléndidamente y en ella
ordenó ser enterrada (13). Aún hoy pueden verse los restos del Castillo
y subsiste la notable capilla de Santa María.
Jaime II para protestar de la fortificación de Bellcaire, alegó que
incumplía los preceptor de los Usatjes que reservaban a los reyes el
derecho a levantar nuevas fortalezas.
La Curia real, a principies del siglo incoó juicio de ruptura de
paz y tregua, especie de litigio civil en demanda de darios y perjuicios,
contra Poncio Hugo IV, especialmente por los supuestos excesos come-
tidos por su aliada el serior de Verges, Bernardo Amat de Cardona, en
Villarroma, Vall-llóbrega, Corsa y La Pera.
El conde de Ampurias firmó la papeleta de citación del mentado
juicio en Figueras, en la mansión del rey, un viernes, 5 de octubre de
13o2. Este dato es interesante para la historia de Figueras, pues revela
que en aquella fecha ya existía en la villa aposento real. Es probable
que proceda del mismo, aunque renovado, la piedra que actualmente
esta colorada en la fachada de la casa número q de la calle de Gerona y
que ostenta, con labra del siglo xv, un escudo real coronada con el yel-
mo de los reyes de Cataluria y Aragón, con una leyenda que dice :
Posada del senyor Rey.
La sentencia del mentado proceso de paz y tregua conden6 a Ber-
nardo Amat de Cardona, en concepto de darios y perjuicios, a perder la
villa de Verges, posesión que anhelaba el monarca.
El conde de Arnpurias gestionó entregar, en vez de la villa de Verges,
la de Monells, lo que hizo por estar ya ésta embargada.
Enterado el obispo de Gerona del fallo, arrimóse, según costum-
bre, a la contienda, presentando cargos contra el senar de Verges, a
guien acusaba, ademas, de haberse atrevido a desafiarle, de perjudicar
los derechos episcopales de Ulla. Poncio Hugo IV se vió obligado, con-
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VERGES. Restos de las antilguas murallas
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tra su voluntad, a reconocer que el obispo tenía mero y mixto imperio
en Ulla (14).
No hemos hallado mas noticiar del inquieto Bernardo Amat de Car-
dona. Por consiguiente, ignoramos su suerte postrera, pero es de temer
que le fuera adversa, dado el triste fin de su soberano, el conde de Am-
purias, perseguido tenazmente por el prelado de Gerona y por Jaime II,
basta el punto de incoarle un proceso contra su vida privada, acusada,
entre otros pecados nefandos, de sodomía, juicio parcial y escandaloso,
que, en frase de Monsalvatje, su lectura hace sonrojar a los hombres de
mundo y cabeza cava. Poncio Hugo IV, cargado de pesares, -oprobios y
deudas, murió en el urnbral del verano de 1313 (15)•
Otra presunción de que Bernardo Amat de Cardona debió pagar cara
su audacia, es el hecho de que la baronía de Verges, a mediados del
siglo xv, pertenece al conde de Rocabertí, una de cuyos antecesores, en
1314, estaba en guerra con Magaulí, conde de Ampurias. Es posible que
fuera la enemistad entre ambos que moviera a Jaime II a otorgar la
baronía de Verges a los vizcondes de Rocabertí.
CAPÍTULO IV
Mals noticias de Verges, La Tallada y Beticaire del siglo xtu al xtv
Actualmente la iglesia parroquial de Verges esta dedicada a San
Julian y a Santa Basilisa, pero en los documentos 'medievales sólo se
cita a San Julian (Sancti Juliani de Virginibus). Aunque no se pueda
concretar el afio de su consagración, se presume que ya existía en el
siglo xitt.
Fray Berenguer, abad de Santa María de Amer, presentó, en 1294,
un interrogatorio de preguntar a los oficiales del conde de Ampurias,
Poncio Hugo IV y de la villa de Verges sobre la jurisdicción de Colomés,
que pertenecía al monasterio de Santa María de Amer (16).
Dalmacio, prior de Santa María de Ulla, hizo, en 1311, varias reden-
eiones de hombres propios del monasterio, en el lugar de Verges (17).
Fray Ferrer, abad de Santa María de Amer, en junio del ario 1329,
protesta contra Arnaldo de Camós, baile de Verges, por pretender juris-
dicción sobre varios hombres propios del monasterio de Amer, del lugar
de Colomés (18).
Pedro, prior del monasterio de San Miguel de Cruilles, firma, en
julio de 1333, escritura de establecimiento de la bailia de las parroquias
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de Verges y de Marenya, hecha por fray Guillermo, camarero del monas-
terio, a favor de Francisco Corona y de sus sucesores (19).
Pedro, de la parroquia de Verges, se reconoce, en enero de 1391,
hombre propio del monasterio de San Miguel de Fluvià y de su abad,
fray Ferrer, por razón del manco Babra, que tenía para él y para dicho
monasterio (2o).
Pedro Tortosa, prior de Santa María de Ulla, formó, en 1427, el Cap-
breu de lo que tenía que percibir el priorato en Castrum Virgini-
bus (2&).
Otra prueba de la residencia de los condes de Ampurias en el castillo
de Bellcaire es una carta del conde Magaulí, fechada en Bellcaire, a 7
de julio, sin indicar ario, pern por los sucesos narrados, se deduce era
el 1314.
Esta carta va dirigida a Jaime II y se le queja de los agravios y
perjuicios recibidos del vizconde de Rocabertí y le ruega que, junto
con el rey de Mallorca, nombre arbitros para zanjar las diferencias sur-
gidas (22).
Del Castillo de La Tallada, que en el siglo xv formó parte de la ba
ronía de Verges, hemos recogido los datos siguientes:
Entre el conde de Ampurias, Poncio Hugo IV, y el obispo de Gerona
se celebró, en septiembre de 1128, una concordia, firmada, entre otros
testigos, por Umberto de La Tallada (23).
Poncio Hugo IV de Ampurias emancipa, en escritura de esponsalicio
y heredamiento, otorgada en Palermo a 8 de mayo de 1309, a su hijo
Magaulí, mayor de 14 arios y menor de 25, con motivo del concertado
matrimonio con la princesa Isabel, hija de Federico III, rey de Sicilia,
la que aporta en dote 4.633 onzas de oro y to tarines, peso de Sicilia,
cantidad que junto con las arras se le asegura con las villas y castillos de
Ampurias, Bellcaire, Ullastret, Sant Iscle, La Tallada, San Pedro Pes-
cador y Ciurana, con todos sus derechos y pertenencias (24).
Magaulí, para pagar las deudas de su padre Poncio Hugo IV, se vió
obligado a realizar importantes ventas, entre otras, la del Castillo de La
Tallada, a Francisco Otger (25).
De este Castillo y de los de Verges y Bellcaire hay también los datos
siguientes :
En el Castillo-palacio de Bellcaire, el conde dè Ampurias, don Juan,
firma, en 1381, un tratado de paz con el rey Pedro III (IV de Aragón).
Pero en el ariò 1384, el conde de Ampurias renovó la lucha contra Ber-
nardo de Orriols, pariente de dona Sibilia de Fortia, espósa de Pedro
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el Cereraonioso, quien se trasladó a Figueras, donde estaba el día 28 de
octubre, para combatir al conde de Ampurias.
La esposa de éste, dona Juana, hija del rey don Pedro, al obieto de
intentar la paz entre su esposo y su padre, se present6 ante éste, en su
residencia de Figueras, para suplicar al padre y a la madrastra que aban-
donaran la lucha contra su marido. La entrevista de Figueras, en vez
de arreglar las cosas, las empeoró, ante un suceso inesperada. Pedro IV,
al ver a su hija defender con calor a su marido, se indignó y le dió un
bofetón en presencia de toda la corte. La infeliz infanta murió de pesar
a los pocos días, en el mes de noviembre del mismo ario.
Esta grave ofensa exasperó al conde de Ampurias, quien es fama que,
ante el cadàver de su esposa, profirió la siguiente amenaza : «Certes lo
Rey ha pahor car jo li metré tants de xiripeus que ell serà embayt e
per aquest cap (serialando el conde su cabeza) tu hi veuràs la co-
rona» (26).
Así, pues, el conde don Juan desde entonces niega todo respeto al
rey y sueria con destronarle. Para reforzar sus huestes, negoció la ve-
nida de mercenarios extranjeros, que llegaron la víspera de Navidad a
Castelló de Ampurias, después de cruzar la frontera por los collados de
Requesens y del Coll de Banyuls, guiados por dos correos del conde
y,por un esclavo de su procurador, Ramón de Fontcuberta.
Enterado de ello, el rey don Pedro, con su esposa dona Sibilia y sus
doncellas, huyó a la villa de Besalú, en donde convocó huestes el día 4
de enero de 1385•
El conde de Ampurias recibió con grandes agasajos a las compariías
,de gascones y armanyacs que, en número de 200 bacinetes y 3oo pillards,
,estaban bajo el mando de un capitAn aventurero llamado Bita, quien,
según lo convenido, se hizo cargo de los castillos de Verges, La Tallada,
Bellcaire y San Martín de Ampurias. Antes, Bita y sus oficiales, juraron
en el altar mayor de la iglesia de Verges que se portarían bien y fiel-
mente, entregarían las fortalezas cuando se les mandase y respetarían las
,mujeres del condado —e que no farien desonestat a les dones de son
comtat—.
Según el juicio instruido riths tarde al conde de Ampurias, estas com-
pariías extranjeras cometieron muchos excesos, pero las _declaraciones
de los testigos —todos de cargo— son muy dudosas, pues de ser cierto, no
se hubiesen declarado a favor del conde don Juan muchos pueblos am-
purdaneses, inc.luso algunos fuera de su jurisdicción, como los de Crui-
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lles, Peratallada y Bagur, a despecho de su serior, el barón de Cruilles,
y del monarca (27).
Por estar este último gravemente enfermo en Figueras, su primogé-
nito, don Juan, al frente de las tropas reales, derrotó a las nuevas com-
paflías extranjeras que, procedentes del Rosellón, acudían en auxilio del
conde de Ampurias.
Aunque éste procuró disimular el desastre, se pasaron al bando real
varios pueblos del condado, entre ellos, Verges y La Tallada, en el mes
de septiembre de 1385. Castelló de Ampurias capituló al mes siguiente.
El rey incorporó el condado de Ampurias a la Corona, si bien éste fué
devuelto al conde don Juan, el 17 de enero de 1387 (28).
CAPÍTULO V
La baronía de Ferges en el siglo xv
Al morir el conde de Ampurias, Pedro II de Aragón, en octubre de
14o1, su esposa y heredera la condesa viuda, dona Juana de Rocabertí,
tomó inventario de los bienes de su marido y, entre ellos, figura la Baro-
nía de Verges que describe así : «Item, castrum et villam de Virginibus
cum molendinis et redditibus eiusdem et cum notaria et scribania juri-
busque praetendit habere tenet (sic) Bernardus de Busquens civis Ge-
rundae et cum terminis eiusdem castri in quo termino seu eius confines
dicuntur fore Toca" sequentia : primo lotus de Caneto, dictus lotus de
Tauro, lotus de Marayano, lotus de Olivis, lotus de Garrigolis, lotus
de Sancto Petro de Valle, locus de Sobiranagues, lotus de Vilaprimo,
lotus de Valldeviano, lotus de Iafós (?) (seguramente Jaffero —Jafre),
lotus de Gahusis, lotus de Pins, lotus de Sancto Georgio de Vallibus,
lotus de Camalleria, lotus de Saucibus, lotus de Sancto Matheo de
Diana».
Si bien el condado de Ampurias fué incorporado a la Corona por el
rey don Martín, en enero de 1402, no así, entre otros bienes, la baronía
de Verges, probablemente por no estar sujeta a la clàusula de reversión
a la Corona, ya que no formaba parte del condado en la época en que
éste fué donado por el rey Jaime II a su hijo el Infante don Pedra y pos-
teriormente por éste permutado a favor de su hermano don Ramón Be-
-renguer.
Heredó a la condesa çloria Juana su sobrino el vizconde don Dalma-
çio de Rocabertí (Vi, según la genealogía de don Diego de Rocabertí
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y de Pau; VIII, según Dromendari) guien, en junio de 1418, entró en
posesión de la baronía y castillos de Verges, La Tallada, Bellcaire, Ma-
Jafre, Sant Jordi, villa de VinçàVinÇà y otros lugares; baronía que
después dejó, en su último testamento, otorgado el 14 de febrero de
1454, a . su hijo Martín Juan de Rocabertí, concebido por su segunda es-
posa, Blanca de Cruilles, mientras que en el vizcondado de Rocabertí era
sucedido por el primogénito Jofre, hijo de su, primer enlace con dona
Beatriz de Moncada y Anglesola (29).
En cada uno de estos pueblos o término de castillo había un bayle
(batlle o bajulus) nombrado por el vizconde de Rocabertí, o por los
propios munícipes de las aldeas, coma en el caso de Bellcaire, si bien
el vizconde se reserva el derecho de elegir entre los tres nombres que
podía presentar aquella universidad o corporación municipal. Adells
de bayle de cada villa había un bayle superior en cada Baronía, como
en el caso de Verges, que también tenía notario (3o).
Bernardo, abad de San Miguel de establece a Berenguer Ri-
bot la bailía de las posesiones que el monasterio tenía en el vecindario
de San Pedro de La Vall, parroquia y término del castillo de Verges, entre
ellas de los mansos Romeu, Cartabó y Carreres, mediante un censo
anual de quince sueldos y tascas, bractatum, cavalcaturas, etc., según acta
extendida en el monasterio de San Miguel de	 el 23 de jul.io "de
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 (31).
Dalmacio de Rocabertí, por la gracia de Dios vizconde de Rocabertí
y de Narbona, serior del castillo de Verges y de sus términos, nombra
mostassaf (encargado de medir y pesar toda clase de_ suministros) de
Verges a Juan Soler, hijo de Bernardo, quien ya lo, era desde octubre de
1422. Este nombramiento se otorga en Peralada, el 2 de julio de 1443,
según Libro del Notario Jorge Garrigas
Es de sumo interés el privilegio que el vizconde Jofre VIII de Roca-
bertí, serior de Peralada, concede a la universidad de Bellcaire, en diplo-
ma otorgado en el castillo de Verges, el 24 de septiembre de 1454, ante
testigos de relevante calidad.
En virtud de este privilegio, el citado vizconde accede a las siguien-
tes peticiones:
«Primeramente demanem a vos molt noble senyor los consellers e
prohomens e vassalls de vostre castell de Bellcayre que sia de vostra
merçe donar privilegi, licencia e facultat a sis persones havitants en lo
dit castell que sian elegides lo dia de la festa de Sincogerna (sic) prop
vinent en consellers de la universitat del dit castell que pugnen elegir
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o e nomenar tres homens havitants lo dit castell e aquelles hagen a pre-
sentar a vos dit senyor o lo dit vostre procurador haiats a nomenar e
pendre dels dits tres homens aquell queus serà plasent. E que aquell per
vos o lo dit Vostre procurador anomenat sia batlle per tres anys ladons
propvinet del dit castell e terme de Belcayre e exercesca tota jurisdiccio
he tots altres casos fassa segons los vassais passats han acustumat en lo
dit castell. E axi se fassa es seguesque la dita eleccio de batlle per los
dits sis consellers segons dit es en les dites festes lo trienni ladons propvi-
nent e aprés succesivement de trienni en trienni.
Item si cars sera que los dits sis consellers no puguessen concordar
dita festa de la elecció dels dits tres homens, que en tal cars puguen e
valeguen dins sis dies aprés la dita festa de Sincogesma seguents fer la
dita elecció dels dits tres homens e aquells a presentar segons dit és a
vos dit senyor ho al dit vostre procurador, e per dit senyor o vostre pro-
curador haien hich de aquells anomenar qui sia batlle del dit castell
segons se conté en lo dit capitol».
Este privilegio es jurada por el citado vizconde de Rocabertí ante
Dios y los Santos Evangelios y da orden de que lo cumplimenten los
oficiales vizcondales. Firman tomo testigos: Bernardo Gilaberto de Crui-
lles, senar de Peratallada; Juan de Vallgornera, doncel, serior de Vall-
gornera; Juan de Sau, milite, es decir, noble; y Juan Franquet, juris-
perito de Castelló de Ampurias (33).
El discreto Miguel Rigoll, notario del castillo de Verges, firma corro
testigo un documento que data del 8 de noviembre de 1455 (34)•
En el mismo mes, el vizconde Jofre de Rocabertí era también serior
del lugar de Camallera, según consta en escritura otorgada desde el cas-
tillo de Verges, la Gual firman tomo testigos: Juan Prim, sacristàn de
la iglesia del castillo de Verges y Francisco Rigoll, presbítero en dicha
iglesia (35).
Dromendari, cronista italiano de los Rocabertí, afirma que el vizcon,
de Dalmacio VIII de Rocabertí, casado en segundas nupcias con dona
Blanca de Cruilles, de este matrimonio tuvo un hijo llamado Martín
Juan, guien heredó la Baronía de Verges (36).
Sobrequés dice que Martín Juan obluvo la Baronía de Verges no
por heredamiento, sino a consecuencia de la guerra civil catalana. Aun-
que ariade que de esta hablarà màs adelante, resulta que él mismo viene
a negar su primer aserto y confirmar lo dicho por Dromendari, cuando
expone, el primero, que Martín Juan es posible fuesè ya serior de la
Baronía de Verges, antes de la guerra civil (37).
Si Jofre VIII de Rocabertí estuvo al serviCio de la Generalidad Cata-
lana, su hermano menor Martín Juan, antes referido, murió heroica-
mente por la causa de Juan II, el 6 de julio de 1465, defendiendo la
villa de La Bisbal del asalto de las huestes del Condestable don Pedro
de Portugal. Según un documento de la Colección Salazar y Castro, el ba-
rón de Verges cayó de la muralla abrazado a un fiancés asaltante y am-
bos se estrellaron en el foso (38).
Por eso, no es de extrariar que en la llamada Capitulación de Pera-
lada, firmada en Figueras, el 29 de marzo de 1472, se estipuló que la
Baronía de Verges, con sus Jugares, molinos y bienes muebles, quedaran
en poder del hijo de don Martín Juan de Rocabertí. Con ello, Juan II
no hacía mas que un acto de justicia (39).
Otro hermano menor de Jofre VIII de Rocabertí fué Dalmacio Cle-
mente, guien era prior del monasterio de Santa María del castillo de
Bellcaire en marzo de 1464 (4o). Fué el único de los hermanos del serior
de Peralada que le permaneció siempre leal, lo mismo cuando fué Conse-
jero del Principado y Capitan del Ampurdan,. que después del desastre
de Calaf, en donde cayó cautivo, batalla brillantemente descrita por
Martínez Ferrando (41).
Al morir en plena juventud el Condestable don Pedro de Portugal, la
Generalidad Catalana ofreció la Seriaría del Principado al viejo Renato
de Anjou, guien envió a Cataluria a su primogénito Juan de Lorena, du-
que de Calabria. Entonces, muchos caballeros ampurdaneses que habían
permanecido neutrales, como Juan de Vallgornera y Jaime Alemany,
pasaron al bando de Juan II. Pero Dalmacio Clemente de Rocabertí,
prior del monasterio de Bellcaire, y el Abad de San Quirse de Colera
mantuvieron izadas las banderas de la rebelión en el Vizcondado y la
villa de Peralada, asumiendo la dirección de la resistencia, por estar Jofre
VIII de Rocabertí, aun prisionero en el Castillo de Jativa, a raíz del des-
calabro de Calaf (42).
Juan II puso sitio a la villa de Peralada que se rindió el 29 de marzo
de 1472, mediante la Capitulación antes referida. En ella se estipuló el
perdón para Dalmacio Clemente de Rocabertí y se le concedía de los
primeros beneficios vacantes muntant l 000 florines (mas de 2oo.000 pe-
setas de 1958) al alio de renta y se le devolvía una canonjía de la Catedral
de Gerona que antes gozaba (43)•
Juan II siguió una habil política de benevolencia para terminar
pronto con la rebelión y poder atender otros complejos y graves asuntos
de sus reinos.
6 1
BELLCAIRE. Castillo- palacio
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Dalmacio Clemente de Rocabertí aun era prior del monasterio de
Bellcaire, el 2g de enero de 1478, según referencia documental (44)•
Este Capítulo, hasta aquí, ha versada principalmente sobre destaca-
dos personajes de la Baronía de Verges. En adelante, trataà especial-
rnente de importantes sucesos que tuvieron tomo escenario el territorio
de esta Baronía, por cuyo motivo vamos a retroceder cronológicamente
hasta el día g de agosto de 1462, en el que la reina Juana Enríquez, espo-
sa de Juan II, estuvo en Verges, pues en tal lugar y fecha està datado
un documento suyo. El día 4 del mismo mes habla abandonado Gerona,
con las fuerzas que allí habían resistido y el brillante ejército de Gastón
de Foix, para dirigirse a Verges, Torroella de Montgrí y otros lugares,
con el fin de conquistar la provincia.
Lo memorable de la estancia de dona Juana en Verges es que, ade-
nths, estaba con ella el Príncipe don Fernando, el futuro Rey Católico,
el obispo de Gerona, Juan de Margarit, el maestro de Montesa, muchas
bellas damas y nobles caballeros.
Pero a pesar de tan brillante séquito su entrada en Verges no fué
pacífica ni versallesca. Hubo necesidad de poner la plaza a sitio y con-
quistarla, después de un severo castigo de artillería.
Junto a la villa, dotada de buenas condiciones para su defensa, se al-
zaba un castillo que ofreció resistencia. Entonces, el jefe de la artillería
ordenó que las serpentinas y grandes culebrinas de metal abriesen fuego
de manera fuerte y seguida entre ambos fotos de resistència, de tal modo
que desde el primer día les fueron derribadas las defensas de clos torres
y su antemuro.
A los tres días de asedio, los sitiados ofrecieron parlamentar, pero
sus propuestas no fueron aceptadas, por cuyo motivo la artillería con-
tinuó su obra destructura hasta abrir grandes brechas en las murallas.
Los heroicos defensores no tuvieron mas remedio que rendir la plaza,
cosa que hicieron el g de agosto.
En la noche de este mismo día, se propagó el rumor de que el conde
de Pallars, al frente del ejército barcelonés, estaba en las proximidades
de la villa. Con esta esperanza, se escaparon algunos prisioneros y logra-
ron apoderarse de armas, dispuestos a combatir en momento oportuno.
Pero el esperado auxilio no llegó. En cambio, descubierta su fuga, en el
campo realista se publicó un pregón, ordenando que todos aquéllos
que encubrían evadidos tenían la obligación de entregarlos o, en caso
contrario, serían severamente castigados. Fuesen entregados o se presen-
,
tasen voluntariamente, -lo cierto es que se realizaron duras represalias,
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pues se ahorcaron de veinte a treinta, porque éstos f-ueron acusador de
haber golpeado a partidarios de Juan II y haber proferido graves insul-
tos contra su esposa.
El rumor de que el conde de Pallars estaba cerca, mantuvo al ejér-
cito real a la espectativa de un posible ataque durante la noche. Al ver
que aquél no se acercaba, se decidió ir a su encuentro hasta el lugar de
Torroella de Montgrí.
Estos interesantes pormenores de la conquista de Verges se deben
al historiador francés Guillaume Leseur, contemporthleo de los sucesos
y servidor del citado conde de Foix, datos confirmador y revisados, en
algunas fechas, por Nuria Coll Julià (45)•
Estas conquistas reales quedaron anuladas con la llegada a la fron-
tera de- los Pirineos del duque de Lorena, paladín de la Generalidad
Catalana, quien pronto recuperó las plazas ampurdanesas.
Para combatirle, Juan II hizo grandes preparativos terrestres y ma-
rítimos. El Príncipe don Fernando iba al frente del ejército de tierra,
que llegó hasta San Martín de Ampurias para facilitar el desembarco
de su animoso padre, al frente de la arriesgada empresa, a pesar de estar
ciego y viejo.
Su hermano, el conde de Ampurias don Enrique de Aragón, llamado
el Infante Fortuna, se puso al frente de las tropas de la reina para sitiar
la villa de Rosas, en donde fué herido, sin lograr rendir la plaza. Falli-
da esta empresa, acompaíló a Juana Enríquez y al príncipe don Fernan-
do a sitiar el castillo de San Martín de Ampurias, que fué tomado, junto
con- los de Verges y La Tallada, en el mes de noviembre de 1466 (46).
La muerte del cluque de Lorena fué un ruda golpe para la causa
de la revolución barcelonesa. El i2 de junio de 1471, entraba en Bar-
celona su hijo natural Juan, conocido en la historia por el bastardo de
Calabria, pero la mayoría de seguidores de su padre, tomo el poderoso
obispo de Gerona, Juan de Margarit, se pusieron al lado de Juan II,
guien personalmente sitió Palamós, villa que capituló el día 12 de no-
viembre. Poco después seguia su ejemplo las de Palafrugell, Pals, Ver-
ges, La Tallada, Bellcaire y La Bisbal (47)•
Juan II, el 3o de noviembre, estaba en Verges, pues en este lugar
y fecha escribe que Galeazo de Santa Coloma, consejero y montero
mayor real, «ab grandissima devoció e desig de servir nostra Majestat
s'es conferit en aquestes parts de ça» (48).
El triunfo definitivo de Juan II estaba muy próximo.
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CAPÍTULO VI
Verges del siglo xvi al xtx
Poseía, en 1586, la Baronía de Verges, don Jaime de Cardona y de
Rocabertí, quien se opuso a la disposición de Felipe II de incorporarla
a la Corona. Prevaleció la orden del rey y Verges quedó convertida en
villa real.
Jaime de Cardona también reivindicó la propiedad de una impor-
tante acequia que movía los molinos de Jafre, Colomés, Verges, Bell-
caire y La Escala, para desembocar en el mar cerca de Ampurias. Sobre
esta cuestión el rey y Jaime de Cardona llegaran a un arreglo,(49).
Durante la invasión francesa del ario 1654, dirigida por Armando
de Borbón, Príncipe de Conti, hermano del de Condé, la villa de Verges
fué escenario de importantes acontecimientos, según narra Roger de
Rabutin, conde de Bussy, testigo de los mismos.
En la noche del 28 de julio, el Príncipe de Conti recibió noticias
del Coronel Baltasar Alerni que le decía haber logrado concentrar el
enemigo en Verges, sobre la ribera del Ter, y haberle derrotado, ha-
ciendo prisioneros a dos comisarios generales, seis capitanes y doce ofi-
ciales, mas de 3oo jinetes y mas de Zoo caballos hispanos,_con la sola
pérdida, por su parte, de unos diez hombres.
El 1 de agosto, el Príncipe y todos los Tenientes Generales nos alo-
jamos —cuenta el Conde de Bussy— con la infantería y los gendarmes en
Bellcaire, y yo solamente con la caballería ligera, en Verges.
El 2 de agosto, el Príncipe se reunió en mi casa de Verges con el
duque de Candale y los Tenientes Generales, celebrandose un Consejo
de Guerra en el que se resolvió intensificar la camparia.
El día 9, el Príncipe fué a visitar Rosas con todos los Oficiales Ge-
nerales, la reserva de Valdés se quedó en el Cuartel de Infantería (Fi-
gueras), y yo, en Verges, conla ,caballería.
El 15, el Príncipe, el duque de Candale y los Tenientes Generales
comieron conmigo en mi casa de Verges. Después de comer, tuvimos
una especie de mercado de caballos entre el cuartel del Rey y el mío.
El día 23, acampamos a las puertas de Gerona, en donde hicimos
algunos prisioneros. Por ellos, supimos que el día de nuestra salida de
Verges un paisano salió al mismo tiempo que nosotros, guien enteró de
nuestra salida a don,Pablo de Parada, General de Artillería, Comandan-
te de Gerona.
El día siguiente,	 pasamos el Ter por San Gregorio y acampamos
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en. Cervià. El 25, a hora prima, llegamos a Verges y a Torroella de
Montgrí (5o).
Verges, en 1698, era càbeza de una Batlfia, de la cual formaban parte
los lugares de Verges, La Tallada, Bellcaire, Canet, Jafre, Vilopriu, Ca-
mallera, Saus, Garrigoles, Marenya, Tor, Colomers y Gahuses.
La situación de Verges, cerca de un recodo del río Ter y de un viejo
camino que de La Escala conducía a Gerona, ha dado a la villa cierta
notoriedad, aun después de haber sufrido sus murallar y castillos los
impactos de las guerras de los siglos xv y xvi.
Cuando la invasión=francesa del ario 1694, el día 26 de mayo, el
ejército francés, al mando del maiisLal Noailles (famosa, entre-otras cosas, -
por haber requisado la preciosa Biblia romanica, miniada, de San Pedro
de Roda, hoy en la Biblioteca Real de París) entró en Verges, dispuesto
a forzar el paso del Ter, cuya orilla opuesta estaba defendida por tropas
espariolas en número de unos veinte mil hombres a las órdenes del mar-
qués de Villena, virrey de Cataluria. El combate se inició en la madru-
gada del día 27 y fué muy .adverso para nuestras fuerzas, pues el ma-
riscal Noailles durante la noche hizo marchar hacia Torroella de Mont-
grí el grueso de su ejército, que por allí atravesó el Ter con menor resis-
tencia, ya que la mayor parte de las tropas espariolas se habían fortifica-
do y esperaban el ataque ante Verges. Deshecha el ala derecha del ejér-
cito espariol, el francés pasó el Ter por tres lugares distintos, mas al
-este de Verges. La derrota fué sin paliativos, con graves consecuencias
para la villa de Palamós y la Ciudad de Gerona.
En este desastre, conocido por batalla de Verges o del Ter, las fuer-
zas espariolas tuvieron unas cinco mil bajas, mas de tres mil quinientos
prisioneros y la pérdida de casi todo el material de guerra y vituallas.
Los franceses para conmemorarla acuííaron una medalla alegórica (49).
Durante la lucha entre el Archiduque Carlos y Felipe V, las tropas
del primero intentaron rescatar Gerona que estaba en poder del segun-
do y de los franceses. Al efecto, la sitiaron en 28 de abril de 1712, me-
diante un riguroso bloqueo.
Era entonces gobernador de Gerona el marqués de Brancas, militar
francés. Mandaba las tropas del Archiduque el general Wetzel. Brancas
resistió durante mas de• siete meses. A últimos del ario 1712, franqueó
los Pirineos el duque de Berwich al frente de 2o.000 soldados, para libe-
rar Gerona del cerco de las fuerzas del Archiduque. Al saber Wetzel
que el ejército de Berwich había llegada a Verges, el 2 de enero de 1713,
y que "se disponía a pasar el Ter,.levantó el sitio de Gerona (51).
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En la Guerra de la Independencia, pasó por el Pirineo catalan el 7.°
Cuerpo de ejército fiancés, a las órdenes del mariscal Gouvion Saint-
Cyr, que después de poner sitio y rendir la plaza de Rosas, en diciembre
de 18o8, ocupa la orilla izquierda del Ter, desde Verges a Sarria, con
el simulado propósito de marchar sobre Gerona.
Defendía esta capital, desde las alturas próximas, el marqués de
Lazan, recién ilegado. Para engariarle, Saint-Cyr hizo safir su artillería
y parque de municiones hacia Bàscara y Mediria, en pos de la división
Souham. Al mismo tiempo, Pino amenazaba también a Gerona por orien-
to, dirigiéndose, desde San Pedro Pescador y Torroella, hacia Verges,
Jafre, Colomés y San Jordi.
Cuando todo aparentaba un ataque a Gerona, Saint-Cyr flanquea esta
Ciudad y se dirige a toda marcha hacia Barcelona a través del valle de
Aro y Llagostera (52).
Dos arios mas tarde, después de morir el heroica general Alvarez de
Castro en el castillo de San Fernando de Figueras, nuestro general O'Do-
nell derrotó a la Brigada Schwartz en La Bisbal, así tomo a destacamen-
tosfranceses de Palamós, San Feliu, Calonge y Bagur.
El mariscal francés Macdoland, el ro de noviembre de 181o, estable-
ce su Cuartel General en Gerona y acantona parte de su ejército en.
sitios estratégicos de su comarca. Sitúa el grueso de la caballería en To-
rroella, Verges, Jafré, Colomés, San Jordi, Cervia, Pontmajor y Bas-
cara (53).
Este ejército devastó los últimos medios de subsistencia de este in-
fortunado país, cuyo calvario aun perduró basta marzo de 1814, en cuyo
tiempo tuvo fin la Guerra de la Independencia.
Verges participó en la insurrección republicana federal que tuvo Ju-
gar en Cataluria, en octubre de 1869.
En Verges se reunieron unos 3oo republicanos, todos armados, cort
el ciudadano Luis Albert a la cabeza, guien pidió instrucciones al jefe
de los sublevados de La Bisbal, Pedro Caimó. Éste, le ordenó que se
mantuviera firme con sus fuerzas y las demas que pudiera reunir en aquel
punto importante y que, en caso de ser atacado y no pudiera sostenerse,
se replegara hacia La Bisbal.
Es el propio Pedro Caimó guien da la noticia, en un folleto publi-
cado (54). Ademas, ariade: «Esto se lo comunicaba (Caimó a Luis Albert),
el 5 de octubre por la mariana y en el mismo día, al anochecer, una per-
sona que no quiero nombrar, republicana, y de bastante influencia en
aquel país, recién llegada de Gerona, mandó disolver toda aquella fuer-
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za, ordenando a los sublevados se retiraran a sus casas, en virtud de no
sé que noticias confidenciales que el Gobernador de Gerona le había
comunicado. Conducta pusilthiime o criminal ligereza que sembró la
desconfianza en aquel país, haciendo fracasar en él la revolución, con-
ducta que fué calificada por la mayor parte de aquéllos de traición...
Disueltas dichas fuerzas, en vez de retirarse a sus casas, muchos de los
individuos y de los jefes que las componían vinieron a unirse a las fuer-
zas de La Bisbal, sumamente irritados por lo sucedido».
Si en Verges hubo entusiastas elementos republicanos, también los
hubo carlistas, del que es ejemplo un tal Figueres (alias «Barrancot»),
hombre sumamente hàbil y conocedor del país, valeroso, de baja estatu-
ra, uno de los nombres de confianza de Savalls (55)•
Pero sobre este personaje de Verges, hemos de confesar que tenemos
serias dudas sobre su autenticidad. Tememos sea un ente de ficción,
fruto de un confusionismo, no aclarado por falta de tiempo, pero que
confiamos hacer pronto.
En la misma obra de Grahit, se cita a otro jefe carlista, llamado Ra-
món Figueras, zapatero, natural de Figueras; así tomo a otro cabecilla,
Miguel Cambó (alias «Barrancot») (56).
Este último se sabe, por otras fuentes (57), era natural de Besalú. Se
trata nada menos que del tío abuelo (no abuelo, coma alguien ha escri-
to) del insigne patricio don Francisco Cambó y Batlle. Pero se da el caso
que la madre de éste procedia de Verges, y hemos visto que el mencio-
nado Figueras, también apodado Barrancot, era de la misma población.
Nos extraria que dentro las filas carlistes de la Provincia de Gerona
hubiese dos cabecillas con el mismo apodo de Barrancot. La breve des-
cripción que hace Grahit del primero, natural de Verges, coincide con
el magnífico retrato que Vayreda hace del jefe carlista En Barrancot, sin
citar nombre, apellidos ni lugar de nacimiento. Pero, lo nths probable,
se trata de Miguel Cambó de Gayob., natural de Besalú. También opi-
namos fué el único Barrancot, jefe carlista, que existió (58).
Verges y sus contorns también fué escenario de los sucesos de la
última guerra carlista. En noviembre de 1872, En Barrancot recorrió
Albons y La Escala, Ilevndose en rehenes al alcalde y a un propietario
del primer pueblo; después apareció enpahusas, Las Olivas, Garrigoles
y Verges, llevúndose la correspondiente pacotilla de contribución.
El 18 de diciembre de 1873, entró en Verges una partida carlista que
se llevó en rehenes a los del Ayuntamiento y a dos propietarios acomo-
dados (59),
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CAPíruLo VII
Hijos ilustres de Verges
JUAN CABOT
El principal biógrafo de este notable navegante y descubridor ha
sido R. Carreras . y Valls (6o). Defiende con argumentos muy dignos de
tenerse en cuenta que este gran navegante, que varios historiadores tie-
nen por genovés, por inglés o -por veneciano, nació en Canet de Verges.
En apoyo de su tesis, expone las razones siguientes: El buque en que
navegaba Juan Cabot llevaba por nombre Mateo, que es el Santo Patrón
de Canet de Verges. La divisa de Cabot fué «Spes mea in Deo est», que
hace unos arios podía aun leerse en una ventana de una casa de La Ta-
llada, municipio de Canet de Verges. En un mapa mundi, obra de Se-
bastiún Cabot, hijo de Juan, en la parte correspondiente a Cataluria,
junto a pocos nombres de ciudades muy importantes, figura Canet. Omi-
timos otros aignmentos de menor importancia.
Nicolau d'Olwer rectificó la apreciación de Carreras y Valls sobre el
citado Canet del mapa mundi, diciendo que no se trata de Canet de
Verges, sino de Canet de Perpignún y que no sólo figura en el mapa de
Sebastiún Cabot sino también en otros anteriores.
Ante la duda, se incluye el nombre de Juan Cabot como posible hijo
de Canet de Verges, en espera que quede aclarada por futuros investi-
gadores.
Dr. PEDRO IGLESIAS
Canónigo de la Catedral de Gerona. Inicialmente ocupa una càtedra
en el Seminario del Collell. En 1894, enseriaba teología en el Seminario
Mayor de Gerona. En 1895, ganó por oposición el canonicato. En 1925,
fué promovido a la dignidad de Arcediano de la Catedral de Gerona.
También ostentó el cargo de Vice-Rector.
FRANCISCO CAMBÓ y BATLLE
Nació en Verges el 2 de septiembre de 1876, en la casa materna. Pero,
desde los cuatro arios, vivió en Besalú, donde estaba el hogar paterno.
Cursó los tres primeros arios del bachillerato en Figueras y el resto
en Gerona, así como las carreras de Derecho y Filosofía y Letras en la
Universidad de Barcelona, en cuya capital ejerció la profesión de abo-
gado.
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Fué redactor de La Veu de Catalunya y sus actividades políticas en
la Lliga Regionalista y después Lliga Catalana le encumbraron a los mas
altos puestos del Estado, varias veces diputado y ministro. Pero, por en-
cima de ello, fué un gran político, con categoría de figura europea, pues,
al revés de los politicastros del caciquismo y de la picaresca espariola,
poseía una sólida preparación jurídica y económica, imprescindible para
gobernar un estado modern.
Pabón reúne con acierto la opinión que tenían de Cambó dos polí-
ticos tan alejados entre sí y de Cataluria tomo son Salvador de Madariaga
y el Conde de Romanones. El primero, le estimó así : «El genio político
mejor dotada que ha producido, no sólo la Cataluria, sino la Esparia
actual». El segundo, exclamó « Ay! el gran Cambó... el mejor polí-
tico del siglo xx...».
Pero el caso doloroso de este hombre excepcionalmente dotadc> para
la acción es que no pudo gobernar nunca plenamente. Muy bien pudo
decir don Juan Ventosa : «...afirmo con plena seguridad que ni fortuna
ni honores pudieron colmar en su espíritu el vacío de la obra no reali-
zada... Precisamente ésta ha sido, a mi juicio, la gran tragedia de su
vida : sentir dentro de sí, la- fuerza creadora y ver coma se esterilizaba
por razón de circunstancias diversas, de origen físico y de orden político,
imprevisibles unas, insuperables otras».
Al margen de sus activiclades políticas, desarrolló también una in-
tensa labor cultural. Fué el gran mecenas de la «Fundació Bernat Metge»,
editora de los clasicos griegos y latinos, traducidos al catalan, y de la
Fundació Bíblica Catalana, así corro el protector de un Corpus monu-
mental del Arte Catalan y de obrar de Historia de Cataluria.
Entre sus valiosos libros publicados recordamos: Per la Concórdia,
Les Dictadures, En torn del feixisme italià, y Visions d'Orient.
Muy versado en las finanzas, fué el alma de la importantísima em-
presa «Compariía Hispano Americana de Electricidad» (Chade), domi-
ciliada en América del Sud.
Entre sus estudios económicos hay que mencionar un tratado, en seis
volúmenes, sobre «Elementos para el estudio del problema ferroviario
espariol» y «La valoración de la peseta».
Falleció en su casa de Buenos Aires, poco untes de proyectar su re-
greso a Esparia. En su testamento legó dos millones de pesetas a la Casa
Provincial de Caridad, de Barcelona; dos millones, a la casa de Mater-
nidad; otros dos, al Asilo de San Juan de Dios; y dos millones mas, al
Hospital de Santa Cruz y San Pablo, también de Barcelona.
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Poseía una gran colección de obras de Arte, especialmente cuadros
de los mús grandes pintores, la cual cedió Cambó a la ciudad de Bar-
celona, mediante la creación de un Museo adecuado para su cus-
todia.
Dejó también la creación de una obra post-Seminario y dispuso lo
conveniente para que continuara la actividad de las instituciones cultu-
rales que fundó. A las anteriormente dichas, hay que ariadir la Funda-
ción Cambó en la Sorbona.
Asimismo, dejó legados a las parroquias de Besalú y de Verges (61).
CAPÍTULO VIII
La Procesión de Verges
La villa de Verges posee gran caràcter por conservar notables restos
de sus defensas medievales, como parte de su muralla y dos torres de
forma cuadrada.
Pero el mayor encanto de Verges consiste en su famosa Procesión
del Jueves Santo, que empieza con la representación del drama de la
pasión del Serior, en el escenario de su Plaza Mayor, flanqueada por
las torres citadas, una de las mús bellas y espaciosas del Ampurdún. Con
iluminación de antorchas, se representa el impresionante auto sacramen-
tal, con las escenas de la Samaritana, la cena con los discípulos, la venta
de Jesús por Judas, el huerto de Gethsemaní y la sentencia de Pilatos.
Después de esta condena, Jesús es entregado a las turbas, atado con
cadenas y cargado cón la cruz
Entonces empieza la Procesión propiamente dicha a través de viejas
plazas y angostas calles en la obscuridad de la noche. Abre la marcha
la famosa «Dansa de la Mort», grupo integrado por dos hombres y tres
muchachos que visten traje negro, sobre el cual se han pintado los huesos
del esqueleto. Uno de ellos lleva la guadaria; otro, una bandera; dos,
sostienen platos con cenizas; y el último, seriala constantemente la esfera
de un reloj que marca las doce. El músico que toca el tambor viste túni-
ca negra.
A cada golpe de tambor, los componentes de la «Dansa» dan un
cuarto de vuelta en sus macabros y rítmicos movimientos. Su paso es de
un patetismo aterrador, fomentado por mil lamparillas, improvisadas
en vaciados caracoles que se colocan en los frisos y recovecos de puertas
y ventanas de las calles que conducen al Calvario, mientras judíos voci-
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ferantes e iracundos golpean al Redentor. Su realismo es tan crudo que
algunas veces es herido de verdad el actor que encarna la figura del Na-
zareno.
Como ha dicho acertadamente Fagés de Climent, ningún efecto acús-
tico, ni en las grandes óperas, es comparable a la impresión musical
de la comitiva de «Armats» y «Manaies» de a pie y de a caballo que van
acercandose de veras, iniciando su redoble en las afueras de la pobla-
ción, preparando la escena de Gethsemaní. No es posible que un com-
positor pueda anotar en la pauta el crescendo intensivo del estruendo
de las trompetas y tambores que se aproximan.
En Verges todo es real. La indumentaria no es de guardarropía, sino
que se transmite de abuelos a nietos. Todo el mundo conoce, no sólo
su propio papel, sino el texto entera, palabra por palabra. Las interpre-
taciones son, en parte, privilegies hereditarios. No sólo se tienen en
cuenta la capacidad artística o la belleza de las muchachas, sino tan bien
la buena conducta, pues quedan excluídos los blasfemos, tan difíciles de
hallar en la villa (62).
La Procesión de Verges, en su actual forma de auto sacramental,
parece que se celebró por primera vez después de la peste que asoló el
pueblo, en 1 347, aunque algunas escenas consta que se ariadieron pos-
teriormente y, en cambio, «La Dansa de la Mort» se le atribuya un ori-
gen mucho mas antiguo. Algunos, lo remontan a la época de los íberos
o celtas. Otros, creen que se originó con motivo de los terroríficos augu-
rios del fin del mundo, al llegar el ario mil (63).
El mérito de la Procesión de Verges, algo única en nuestra tierra,
es de todo el vecindario, pues intervienen unos quinientos habitantes en
este drama sacra que, sin hipérbole, puede calificarse de grandioso. Hay
quien no sabe leer ni escribir y recita perfectamente los versos de su
personaje, que suele interpretar durante toda su vida.
Así, pues, a veces resulta, como en la actualidad, que el , Apóstol mas
joven, San Juan, es representado por el actor mas viejo, cosa que sigue
haciendo desde unos cuarenta arios consecutivos.
Los principales personajes son: Jesús, Herodes, Pilatos, Caifas, San
Juan y la Virgen María. La interpretación de ésta última es de honda
ternura, en contraste con el crudo realismo que predomina en el resto
del auto sacramental.
Actualmente, un Patronato vela para mantener el caràcter, dignidad
y perfección de las representaciones. Esta presidida por don Miguel Farré,
maestro graduado de la villa. El cargo es elegido libremente por el Exce-
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lentísimo y Rvdmo. Sr., Obispo de la Diócesis. El resto del Patronato
esta formado por miembros del Ayuntamiento, el Sr. Cura Parroco, dife-
rentes personas de relieve y el serior Secretario del Ayuntamiento como
Asesor.
La fama de la Procesión de Verges es tanta que su espaciosa Plaza
Mayor, capaz para unas tres mil personas, es insuficiente para acoger la
enorme afluencia de visitantes. En 1 957, pasaron de cinco mil (64).
Si bien es necesario atender a todos los visitantes, ante toga, convie-
ne conservar la pureza tradicional de la antiquísima Procesión. No
dudamos que así lo haran los dignos y celosos miembros del mentado
Patronato.
La sopa de Verges es otro acta tradicional que aun perdura y que
tiene lugar el martes de Carnaval. Es un día anhelado por todos los
menesterosos de Verges y pueblos vecinos. Se cocinan en gandes «pero-
las» todos los donativos en especie que se han recogido previamente,
„como tocino, cordero y legumbres.
Al toque de mediodía, el serior Parraco bendice «la sopa» y se repar-
te a todos los platos que se acercan, sin ninguna excepción. El acto es
simpatico y aleccionador. Todas las clases sociales comen en hermandad
la sopa. De su abundancia y generosidad participan numerosos foraste-
res indigentes que acuden cada ario a la plaza de Verges atraídos por
la suculenta comida.
Al día siguiente, Miércoles de Ceniza, el pueblo, aun no hace mucho,
acudía a la puerta de la iglesia, en donde se celebraba la imposición do
la ceniza, con el acompariamiento de un personaje, imagen de «La mort».
He aquí una nueva versión de la figura que tanto se destaca en la Pro-
cesión del Jueves Santo (65).
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